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Excelentísimo Señor Rector Magnífico, Reverendo Padre, 
Autoridades Académicas que nos acompañan, padrino, profesores, 
familiares y queridos compañeros, gracias por presenciar hoy este 
acto que pone fin a una etapa que, en parte, os debemos a vosotros. 
Hace años entrábamos a este pabellón por primera vez para 
empezar nuestra aventura universitaria en la UFV. Caras nuevas, 
aspiraciones, inquietudes, sueños y mucho camino por recorrer. 
Desde entonces hay muchas cosas que han cambiado, y no todas 
las personas con las que empezamos nos han acompañado hasta 
este momento. Sin embargo, lo que nunca desaparecerá, serán las 
memorias, las emociones y las experiencias que hemos vivido. Nos 
llevamos relaciones y amistades que se han hecho un hueco 
permanente en nuestras vidas, y también nos llevamos 
conocimiento. No solo sobre cómo hacer geles de agarosa o 
entender que la materia, no se crea, ni se destruye, sino que se 
acumula para las semanas de exámenes. También sobre cómo 
investigar, sintetizar, redactar e infinidad de habilidades que, si 
bien no están evaluadas con notas, su valor real es incalculable. 
Por supuesto, estos años no han sido un camino de rosas. Cuando 
empezamos la universidad, jamás se nos hubiera ocurrido que 
además de enfrentarnos a las temporadas de exámenes, o a placas 
en las que no crecen los cultivos, nos íbamos a tener que enfrentar 
también a una pandemia mundial, que durante dos años cambió 
nuestra vida y la de todos los que nos rodeaban. Dos años durante 
los cuales todos nosotros tuvimos que hacer un esfuerzo 
extraordinario para seguir adelante, cuando parecía que nada 
volvería a ser lo mismo. Pero mirad a vuestro lado, quién nos iba a 
decir que tendríamos la suerte de estar hoy aquí, dando este 
discurso sin mascarilla y con todas nuestras familias presentes. 
A pesar de esas dificultades, hemos conseguido llegar hasta aquí. 
Sin embargo, no solo ha sido mérito nuestro, nos gustaría agradecer 
especialmente a todos nuestros profesores. No solo habéis hecho el 
mayor esfuerzo posible por enseñarnos cada una de vuestras 
materias incluso a través de la pantalla cuando ha sido necesario, 
sino que habéis sido un ejemplo de constancia y profesionalidad. 
Nos habéis acompañado a lo largo de todo el proceso, desde que 
empezamos como chavales que no sabían ni cómo coger una pipeta 
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en el laboratorio, hasta los universitarios que somos ahora, a punto 
de salir al mundo real. Aunque no siempre lo demostremos, os 
agradecemos enormemente todo lo que hemos aprendido de 
vosotros. 
También nos gustaría hacer una mención especial a esas personas 
que nos han apoyado todos los días, en los buenos y en los malos 
momentos y que casi tienen más mérito que nosotros, nuestras 
familias. Vosotros habéis aguantado nuestro estrés en temporadas 
de exámenes, habéis vivido tanto como nosotros los nervios por las 
notas y os habéis acoplado a nuestros horarios infernales. Sois un 
apoyo indispensable por el que estamos infinitamente agradecidos. 
Gracias. Esperemos que estéis orgullosos de lo que estamos 
consiguiendo. 
No queremos dejar fuera a la propia universidad que, gracias a su 
formación transversal, nos ha permitido desarrollarnos, tanto en lo 
académico, como en lo humano. Salimos de aquí no como 
“bárbaros”, tal y como nos decía nuestro profesor de Filosofía de 
la Ciencia, Javier Mula. Sino como personas que, más allá de lo 
aprendido a nivel técnico, tenemos unos conocimientos, principios 
y valores, que de acuerdo con los de nuestra alma mater, la 
Universidad Francisco de Vitoria, ponen a la persona por delante. 
Y ahora vamos a pasar a los verdaderos protagonistas de esta tarde, 
nuestros compañeros. 
¡Enhorabuena! ¡Lo hemos conseguido! Bueno, realmente nos 
quedan unos cuantos meses para poder decir que somos 
Biomédicos y Biotecnólogos, pero el mérito de llegar aquí no nos 
lo quita nadie. 
Aún recordamos aquellas primeras clases, en las que cada uno 
explicábamos por qué habíamos elegido nuestra carrera, y 
exponíamos nuestras expectativas para el futuro, llenos de ilusión 
y de energía. Las personas que empezaron entonces no son las 
mismas personas que están hoy aquí. En estos últimos años hemos 
crecido, madurado y hemos aprendido a esforzarnos por aquellas 
cosas que nos importan, además de conocernos mejor a nosotros 
mismos y tomar decisiones sobre nuestro futuro. Hoy esperamos, 
que incluso si esas expectativas han cambiado, la esperanza y las 
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ganas de avanzar no solo sigan ahí, sino que no desaparezcan 
nunca. Porque estos años han sido, a la vez, muy cortos y muy 
largos, pero, ojalá hayan sido suficientes para unir aquellas 
aspiraciones con quienes somos ahora. 
Podemos decir muchas cosas de nuestro paso por la uni, pero sin 
duda podemos afirmar que hemos explotado esa experiencia 
universitaria. Desde el tortazo de las notas de primero, a las 
prácticas de laboratorio, pasando por los cafés en el Rodilla, los 
trabajos en el Square, las sesiones de estudio en la pecera, las 
sociedades universitarias o los ratitos de tomar el sol en el césped 
de los laboratorios. Todas ellas han sido experiencias que 
mantendremos vivas en el recuerdo durante mucho tiempo. 
Pero ha llegado el día de iniciar una nueva etapa, pues hoy la 
mayoría abandonamos las paredes de esta Universidad por primera 
vez en años y damos un paso hacia el futuro, hacia el mundo laboral 
y hacia una vida adulta que, si bien no va a ser fácil, tampoco nos 
cabe la menor duda de que va a ser exitosa para todos y cada uno 
de nosotros. Esto no ha hecho más que empezar. 
Por último, nos gustaría recordar que, como profesionales 
científicos nuestro verdadero objetivo, es hacer del futuro algo un 
poquito más esperanzador, donde eso que hoy parece imposible de 
tratar, pase a ser un problema menor. Porque ese futuro está en 
nuestras manos, así que estemos orgullosos de lo que estamos 
logrando, porque merece la pena. 
Una vez más, enhorabuena. 
Y ahora, pedimos a nuestros compañeros de Biomedicina y 
Biotecnología que se pongan en pie para realizar juntos la promesa 
de honor del graduado. 
 


